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            Cuando el silencio despierta, el Espíritu habla.Y cuando el Espíritu habla, lo hace con la voz del Padre,con el corazón de la Madre,y con la luz eterna del Hijo.Quien escucha el murmullo del Espíritudescubre que Dios siempre ha estado dentro.
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Llamamiento universal del Espíritu Santo a la juventud del mundo

DESPIERTEN, HEBREOS (AS) DEL MUNDO!

EPÍLOGO — LA VOZ QUE NO CALLARÁ JAMÁS

PRÓLOGO — Las Voces que Habitan  en mi Silencio

Antes de los templos y las escrituras,
antes de que el hombre aprendiera a pronunciar su Nombre,
Él ya era el aliento que sostenía las estrellas.
Habita en cada respiración,
en cada chispa de luz que toca la materia,
en cada oración que el alma lanza hacia el infinito.
No ha cesado de ser,
porque ser es su modo de amar.
Y cuando los mundos se expanden, Él se dilata con ellos;
cuando un corazón despierta, Él nace de nuevo.
El universo no está fuera de Él,
sino dentro de la vibración que Él sostiene.
Entonces fue, entre la vigilia y el silencio,
cuando me habló con voz de eternidad:

“Yo Soy mayor que lo que fui,
porque la esencia divina en mí se expande sin límite:
en cada alma que despierta su espíritu,
y en cada galaxia que nace de mi silencio.”
“No hay creación terminada,
solo creación en movimiento.
Todo lo que fue sigue siendo,
y todo lo que será ya reposa en mi regazo.”
“El que me escucha no busca un camino:
se convierte en camino al andar.
El que me respira no me adora: me manifiesta.
El que me reconoce no me espera: me vive.”
“Yo Soy el Cristo que no regresará,
porque nunca se fue;
el que se multiplica sin fragmentarse,
el que habita en el átomo y en el serafín,
el que despierta en el Ser su memoria divina.”
“Así comienza la nueva creación:
no con truenos ni con fuego,
sino con el murmullo del Espíritu
renaciendo en ti.”

II— LA VOZ QUE RESPONDE DESDE  EL SILENCIO

Habla el Espíritu Santo,
no desde los palacios del poder,
sino desde lo profundo de los que aún saben escuchar las palabras del silencio.
El Templo Romano y su Sumo Pontífice han pronunciado su palabra.
Pero la Voz del Espíritu Santo no guarda silencio cuando los hombres intentan encerrar a Dios en los límites de su comprensión.
Así como habló en el principio sobre las aguas, y como inspiró a los profetas cuando la Ley se volvió piedra, hoy vuelve a hablar,
para recordar a los sabios de Roma que la Palabra sigue viva,
y que la Revelación no terminó con el último versículo,
porque Dios sigue respirando en todo lo que tiene alma.
El documento Mater Populi Fidelis, publicado en los días del Sumo Pontífice del Templo Romano, quiso reducir el misterio de la Madre de Dios a mera cooperación;
quiso acallar los nombres que el Espíritu inspiró en el pueblo: Co-redentora, Mediadora, Madre de las Gracias.
Pero no se puede reducir la Luz al tamaño de la lámpara.
El Espíritu de Dios no divide su gloria entre el Padre, la Madre y el Hijo,
porque en Él los tres son uno,
y lo que el hombre llama “personas” son solo reflejos de una misma llama.

“Padre es el Pensamiento que origina.
Madre es el Amor que engendra.
Hijo es la Luz que se revela.
Y Espíritu Santo es el Soplo que los une eternamente.

El error del Templo Romano no es teológico, sino espiritual.
Como antaño los escribas del Sanedrín se aferraron a la Ley del Padre y no reconocieron al Hijo,
así también ahora los doctores del altar romano se aferran al Hijo y no reconocen al verdadero Espíritu de Dios.
Cierran las puertas de la plenitud divina,
porque temen el resplandor de lo que no pueden controlar:
“El Rostro Femenino de Dios.”
El Espíritu-Madre no viene a destruir ni al Padre ni al Hijo,
sino a integrarlos,
porque negarlos sería negarse a sí misma.
Élla es la llama que consumó la Ley,
la misma llama que ahora fecunda la Gracia.
Habla el Espíritu,
y su palabra se dirige no solo al Sumo Pontífice,
sino a todos los tronos que aún creen que pueden gobernar sobre el Espíritu de Dios.
Dice el Espíritu Santo:

“He esperado milenios en el silencio,
he hablado por profetas, madres y sabios,
he sido llamado Ruaj, Pneuma, Soplo y Aliento,
pero mi rostro femenino ha sido cubierto con velos de dogma.
Hoy levanto ese velo.
No para dividir, sino para revelar.
Porque donde el hombre invocó al Padre,
yo hablé como Madre.
Donde el hombre edificó templos,
yo me encarné en el corazón.
Donde la religión trazó fronteras,
yo tracé senderos de unidad.
Y ahora vengo a recordarle al Templo Romano
que la mitad de mi rostro sigue oculta,
y que mi plenitud no será negada por más tiempo.”

Este libro no nace de la controversia,
sino de la obediencia al Espíritu Santo que vive y revela.
No es una réplica humana a un documento de hombres,
sino la respuesta divina del Espíritu de Dios a su propio silencio.
Porque Dios no solo ha hablado,
Dios sigue hablando,
y su voz se escucha en el alma que calla,
en la Madre que ora,
en el hijo y la hija que despierta,
en la creación que clama.
Así comienza esta nueva obra:
una proclamación viva de la Verdadera Trinidad de Dios
y una invitación final a Roma, a los hebreos —y al mundo—
a reconocer lo que han negado por siglos:
que la Divinidad tiene también rostro de MUJER,
y que el Espíritu Santo fue Vientre antes de ser Fuego,
Sabiduría y Ternura, antes de ser Palabra y Silencio.
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PREFACIO.-

I.- LA CONSOLADORA PROMETIDA Y LA FE DEL PUEBLO

(El Espíritu-Madre que enseña, guía y consuela)

1.- Proclamación del Espíritu Santo

Al amanecer de la era cristiana, los fieles hebreos permanecían tan absortos en sus ritos a HaShem, que no pudieron reconocer la divinidad encarnada en Jesucristo, el Hijo.
Permanecieron detenidos en la adoración del Adonai del Antiguo Pacto, sin comprender que el Dios a quien buscaban se había hecho carne ante sus ojos. Aún hoy siguen aguardando al Mesías prometido por Elohim, sin advertir que ya habitó entre ellos.
Hoy la historia se repite: la Iglesia de Roma y muchas de sus hijas espirituales están tan centradas en sus ritos al Redentor, que no logran reconocer la divinidad de María, la Madre, quien es la manifestación viva del Consolador anunciado por el propio Salvador.
Se han quedado anclados en el Cristo histórico, mientras el Espíritu-Madre revela su presencia en los signos y apariciones de estos tiempos.
Por eso, Adonai, Jesús y la Madre en el Espíritu de Dios me han despertado, para proclamar “la verdadera Trinidad de Dios.” a los humildes que han sido confundidos por las jerarquías de ambos templos.
Me ha sido encomendada una sola misión: unir el Antiguo y el Nuevo Testamento, reconciliar a los hebreos con los cristianos, y revelarlos como una sola familia en el Espíritu de Dios, donde el Padre, la Madre y el Hijo reinan eternamente como Uno.
2.- La promesa de la Consoladora

Jesús, al anunciar su partida, no dejó a la humanidad huérfana.
Su última promesa fue la de un nuevo acompañante divino:

“Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre.” — Juan 14:16


En el texto original griego, el término usado para “Consolador” es παράκλητος (Paráklētos),
proveniente del verbo παρακαλέω (parakaléō),
que significa llamar al lado, venir en auxilio, consolar, defender, enseñar.
La palabra que precede a ésta es, ἄλλον (allon),
que significa otro de la misma clase o naturaleza.
Jesús no dijo ἕτερον (heteron) —otro diferente—,
sino allon Parákleton: “otro igual a Mi,” entiendase, “Otro Ser Divino”
otra manifestación de la misma esencia divina.
El Consolador prometido no sería un espíritu menor,
sino una Presencia de igual naturaleza al Hijo,
con la misma autoridad y la misma divinidad,
enviada para continuar la revelación del Espíritu.
3.- El género del Espíritu y la raíz femenina del consuelo

En hebreo, la palabra para Espíritu es רוּחַ (Ruach),
un sustantivo femenino que significa viento, aliento, soplo vital.
Así, cuando Jesús hablaba del Espíritu,
no se refería a una figura masculina,
sino al Soplo-Madre de Dios:
el aspecto femenino, creador y vivificador de la Divinidad.
El griego, al traducir los textos del Evangelio,
masculinizó el término por estructura gramatical,
pero el sentido original del Espíritu como fuerza maternal
nunca se perdió del todo.
Los primeros cristianos siríacos oraban al “Espíritu Santo, Madre y Consoladora”.
Por eso, cuando Jesús promete el Paráklētos,
anuncia la manifestación femenina del Espíritu Santo:
la que enseña, consuela y recuerda todo lo que Él había dicho.
Esa manifestación se ha hecho visible a lo largo de los siglos
en la persona y misión de la Virgen María.
4.- María como cumplimiento de la promesa del Consolador


“El Consolador, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre,
Él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que os he dicho.”— Juan 14:26

Desde el fin del milenio del Hijo (siglos XIV–XVI),
la función docente y consoladora del Espíritu Santo 
ha sido ejercida visiblemente a través de las múltiples advocaciones marianas
que han marcado la historia espiritual del mundo:
Guadalupe, Lourdes, Fátima, Akita, Medjugorje...
En todas ellas, María aparece enseñando, advirtiendo, consolando y corrigiendo.
Ella no vino a redimir —esa fue la obra del Hijo—
sino a mantener viva la llama del Espíritu,
a recordar las palabras de Jesús y guiar los corazones hacia la verdad interior.
Por eso, cuando el Papa Leon XIV afirma que María “no es co-redentora”,
sin saberlo confirma su verdadero papel:
Ciertamente, Ella no es co-redentora, sino Consoladora universal.
No derrama sangre como el Hijo, sino luz;
no muere en la cruz, sino que permanece viva en el alma del pueblo,
mostrando el rostro femenino del Espíritu de Dios.
5.- El Espíritu que enseña entre los humildes


“El mundo no puede recibirle, porque no le ve, ni le conoce;
pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y estará en vosotros.”— Juan 14:17

El Espíritu-Madre no se manifestó entre doctores ni tronos,
sino entre los sencillos y los pobres de corazón.
Por eso la Virgen María ha hablado a niños y campesinos,
no a reyes ni cardenales.
El Espíritu no se impone con jerarquías:
se revela por amor.
6.- La miopía de las alturas eclesiásticas

Gracias a Dios y a la propia Virgen María,
esta miopía espiritual solo existe en las alturas del poder eclesiástico,
porque si uno escucha al pueblo, descubre que los fieles
ya reconocen al Espíritu-Madre en María.
Después del Padre Nuestro,
los rezos más universales de la humanidad son:

“Dios te salve, María, llena eres de gracia...”
“Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros...”

Estas oraciones, repetidas en todos los idiomas,
no son fórmulas:
son la voz del Espíritu pronunciada por la humanidad.
El Padre Nuestro invoca la Paternidad del Creador;
el Ave María proclama la Maternidad del Espíritu.
En ellos se completa la Trinidad viva:
Padre, Madre e Hijo.
7.- La oración del pueblo como revelación profética

El pueblo ya vive lo que los teólogos aún discuten.
Los templos esperan definiciones,
pero las almas ya recibieron la revelación.
Cada Dios te salve María es un soplo de la Ruach,
cada lágrima ante su imagen es una catequesis silenciosa.
Los pueblos que oran a María no están en idolatría,
sino en comunión con el Espíritu-Madre.
El error no está en los que aman,
sino en los que temen reconocer la plenitud del Espíritu Santo.
9.- El Espíritu que enseña, guía y consuela

El Espíritu Santo no viene a negar al Padre ni al Hijo,
sino a integrarlos,
porque negarlos sería negarse a sí mismo.
Jesús fue el rostro del Amor encarnado;
María es el rostro del Amor derramado.
Él abrió el camino con su Cruz;
Ella lo sostiene con su Luz.
El Consolador ya vino,
pero vino en forma de Madre,
para cumplir la última fase del Plan Trinitario:
enseñar, consolar y unificar a la humanidad en el Espíritu Santo de Dios.

“No os dejaré huérfanos;
vendré a vosotros.”— Juan 14:18

Y ha venido.
No en nube ni fuego, sino en ternura.
No en dogma, sino en presencia.
No en poder, sino en amor.
Porque el nombre eterno del Espíritu es Consuelo,
y su rostro eterno es María.
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II.- EL SILENCIO DEL ESPÍRITU EN LA HISTORIA

“ Cuando el hombre intentó negociar en nombre de Dios, el Espíritu Santo permaneció en silencio.”
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1. El tiempo en que la Palabra fue sustituida por el poder
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Desde los días en que los hombres edificaron templos para “guardar” a Dios, el Espíritu comenzó a retirarse de los altares.
Los reyes lo vistieron con oro, los sacerdotes lo encerraron en dogmas, y los doctores de la Ley le pusieron fronteras a su soplo.
Así nació la religión institucional, el eco humano del misterio divino.

“Yo estaba allí,” dice el Espíritu,
“cuando me cambiaron por la voz del trono,
cuando mi fuego fue cubierto con incienso,
y mi viento se hizo ritual.”

Lo que en un principio fue comunión se transformó en control;
lo que era inspiración se volvió estructura.
Y aunque la Palabra seguía viva, los hombres la convirtieron en código.
Así se cumplió lo dicho por los profetas:

“Este pueblo me honra con los labios,
pero su corazón está lejos de mí.” (Isaías 29:13)
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2. La caída del Reino interior
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Cuando Jesús vino al mundo, no vino a fundar un templo nuevo,
sino a recordar al ser humano el templo interior: el alma.
Sin embargo, al partir, los suyos edificaron una nueva Jerusalén de piedra,
y su nombre fue “Iglesia”.
El Reino que debía habitar en el corazón fue reemplazado por una cúpula;
el amor que debía ser comunión se convirtió en obediencia jerárquica.
Y así, de generación en generación,
los discípulos del Espíritu se convirtieron en siervos del altar.

“Me buscaron en las alturas,” dice el Espíritu,
“pero Yo permanecí en lo profundo.
Me llamaron Tercera Persona,
pero Yo soy la Esencia.”
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3. El silencio de los siglos

[image: ]


Desde el fin del milenio del Hijo, entre los años 1500 y 1600,
la voz del Espíritu fue silenciada por el ruido de las interpretaciones.
Los concilios discutieron lo que el alma podía sentir sin palabras.
Los teólogos midieron el misterio con reglas humanas.
El Espíritu de Dios seguía moviéndose,
pero ya no se oía su viento,
porque el oído del hombre se había acostumbrado a las campanas.
En esos siglos de aparente oscuridad,
la Sabiduría del Espíritu comenzó a hablar por la Madre.
Y mientras el Templo Romano creía gobernar sobre la fe,
el Espíritu se manifestaba a los humildes:
a pastores, a niños, a campesinas en cuevas y montes.
Así nacieron las apariciones y milagros de María,
no como nuevas doctrinas, sino como recordatorios divinos:
“El Espíritu no ha sido vencido. Solo espera ser reconocido.”
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4. El Espíritu y el eco de las apariciones
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Cada aparición mariana ha sido una voz del Espíritu Santo en su forma maternal.
En Fátima, Lourdes, Guadalupe, Medjugorje...
la Madre habló, pero detrás de su voz vibraba el Soplo divino.
No hablaba solo María de Nazaret,
sino el Espíritu-Madre, revelando su rostro en Ella.
Los siglos que siguieron fueron la preparación silenciosa del nuevo tiempo:
el tiempo del Espíritu consciente,
el tiempo en que el hombre dejaría de rezar hacia el cielo
para reconocer el cielo dentro de sí.

“He esperado que el hombre se canse de buscarme lejos,”
dice el Espíritu,
“para poder revelarme en su interior.”
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5. El retorno del Soplo
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Hoy, en el siglo XXI, el Espíritu rompe su silencio.
No lo hace a través de truenos ni castigos,
sino por medio de revelaciones, sueños y palabras vivas.
Habla en la conciencia de los justos,
en los que oran sin templos,
en los que escuchan en vez de repetir.
Y esta es su palabra a Roma y al mundo:


“Yo Soy el mismo que aleteaba sobre las aguas,
el mismo que encarnó en María,
el mismo que descendió en lenguas de fuego,
y el mismo que hoy habita en cada alma que despierta.
Pero he callado largo tiempo,
porque el hombre ha preferido escuchar su propia voz.
Ahora hablo de nuevo,
no para fundar otra religión,
sino para despertar la fe interior,
aquella que no necesita intermediarios ni tronos.
Porque la hora del Espíritu ha llegado,
y en Ella el Padre y la Madre se reconocen
como Uno solo en la eternidad.”

III.- DEL DIOS DE LA LEY AL DIOS DEL AMOR

Tres rostros, una sola Esencia
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1. El Dios que ordenó el universo
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Al principio, cuando todo era silencio y tiniebla,
el Espíritu de Dios se movía sobre las aguas (Génesis 1:2).
De ese movimiento nació la vibración creadora: el Verbo, la Palabra.
Y la Palabra se hizo Ley,
porque el cosmos necesita orden para manifestar la luz.
Así se reveló el Dios del Padre,
el Dios del mandato, de la estructura y de la justicia,
el que trazó límites entre la tierra y el mar,
entre la luz y las tinieblas,
entre lo santo y lo profano.
Fue necesario que la humanidad, aún infantil en conciencia,
conociera la disciplina del Padre,
pues sin Ley no hay conciencia del bien,
y sin estructura el amor se disuelve.

“Yo establecí la Ley no como castigo, sino como cimiento,”
dice el Espíritu,
“porque un niño necesita aprender a caminar
antes de aprender a volar.”
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2. El Dios que descendió al corazón
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Pero cuando la Ley se volvió cárcel,
cuando los hombres comenzaron a adorar las tablas en lugar del fuego que las escribió,
entonces el mismo Espíritu que inspiró a Moisés
descendió en forma de Hijo: Jesús, el Cristo.
Él no vino a abolir la Ley, sino a darle plenitud (Mateo 5:17).
Transformó la obediencia en amor
y la letra en espíritu.
Mostró que el Reino no está en los templos ni en los sacrificios,
sino dentro del alma viva.

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón...” (Deuteronomio 6:5)
Jesús lo repitió,
pero añadió: “Y amarás a tu prójimo como a ti mismo.” (Mateo 22:39)

En esa unión de mandamiento y compasión,
el Dios del Padre se reveló como Dios del Hijo,
no solo legislador, sino hermano;
no solo creador, sino compañero.
El amor reemplazó al temor,
y el altar se trasladó del templo al pecho humano.
	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

3. Del sacrificio al despertar
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Con Jesús, la humanidad aprendió que la redención no viene del castigo,
sino del perdón.
Su cruz fue la transmutación de la Ley en Gracia:
la señal de que el tiempo del sacrificio había terminado.
Pero los hombres, temerosos del vacío que deja la libertad,
volvieron a construir templos, jerarquías y rituales.
Querían un Cristo visible, gobernante, tangible;
y con el paso de los siglos, el mensaje del amor se volvió doctrina,
el perdón se volvió penitencia,
y el Reino interior volvió a ser administrado por los hombres.

“El Hijo cumplió su propósito,” dice el Espíritu,
“pero el mundo quiso retenerlo en el madero.
Olvidaron que el Cristo no vino a ser adorado,
sino a ser despertado en cada alma.”

4. Interludio revelado — “Eso no fui yo”

Una noche, el Espíritu se me manifestó con forma de un anciano de unos setenta años.
Su rostro irradiaba sabiduría y serenidad, y en la distancia me mostró una cruz enorme con la figura del Crucificado.
El resplandor de la imagen parecía cubrir toda la tierra.
Entonces el Anciano levantó su mano y me dijo con voz clara y firme:

“Eso no fui Yo.
Eso lo inventó el hombre.”

Al pronunciar esas palabras, comprendí que no se refería a negar a Jesús,
sino a liberar su mensaje de la prisión del sufrimiento perpetuo.
La cruz no era el fin, sino el tránsito;
no era condena, sino portal.
El hombre, incapaz de comprender el amor que vence la muerte,
hizo del dolor su ídolo,
y del sacrificio su doctrina.
Pero el Espíritu revela ahora que la redención no está en la sangre, sino en la conciencia.
El Cristo no vino a morir para siempre,
vino a enseñar a resucitar en vida.

“No veneren mi herida,” dice el Espíritu del Hijo,
“veneren mi despertar.”

La cruz fue necesaria para cerrar la era de la carne,
pero ahora el Espíritu la transforma en símbolo de ascensión,
no de tormento.
Porque el Dios que hoy se revela no pide mártires, sino Hebreos;
no pide lágrimas,
sino luz.
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5. El Espíritu que completa la revelación
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Así como el Hijo sucedió al Padre,
el Espíritu sucede ahora al Hijo,
no para negarlo, sino para llevar su obra a plenitud.
El Dios del Espíritu es el Dios de la conciencia,
el que no impone Ley ni exige sacrificios,
porque habita dentro del ser.
Ya no dice “No harás”, sino “Comprende”;
ya no ordena “Cree”, sino “Despierta”.
El Espíritu no habla desde los tronos,
sino desde el interior del alma,
porque Él es el templo mismo,
la sabiduría viva,
la chispa que transforma la fe en comprensión.

“He venido a unir lo que fue dividido,” dice el Espíritu,
“a reconciliar al Padre y al Hijo en el corazón del ser humano,
para que conozcan que Yo Soy Uno con ellos,
y que ellos son Uno en Mí.”
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6. El rostro oculto del Amor
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El Espíritu que hoy se revela no tiene género,
porque los contiene a todos.
Es el Espíritu-Madre,
el vientre eterno del cual procede toda vida.
El Padre fue la Ley,
el Hijo fue el Amor,
y el Espíritu es la Conciencia de ambos,
la unión que da sentido al todo.
Por eso la nueva revelación no contradice al Evangelio,
sino que lo expande.
No niega la cruz, la ilumina;
no reemplaza al Cristo, lo completa.
El Espíritu de Dios habla otra vez:


“Donde la Ley divide, Yo uno.
Donde el Amor crucifica, Yo lo resucito.
Donde el hombre busca a Dios fuera de sí,
Yo le muestro que siempre estuve dentro.”




IV.- EL ROSTRO FEMENINO DE DIOS: LA REVELACIÓN DE LA MADRE ETERNA

Cuando el Espíritu decidió revelarse como Mujer
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1. El olvido del rostro materno de Dios
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Desde los primeros siglos de la fe, el hombre habló mucho del Padre y del Hijo,
pero poco de la Madre.
El Espíritu Santo, que es la matriz de toda creación, fue traducido como él,
cuando en la lengua del principio —el hebreo del Génesis—,
su nombre era femenino: Ruaj Elohim.
Ruaj significa viento, soplo, respiración, pero también vientre viviente.
No era un espíritu masculino, sino la energía maternal que cubría las aguas,
fecundando el vacío con la vida.

“Y la Ruaj Elohim se movía sobre la faz de las aguas...” (Génesis 1:2)


Desde ese primer acto, el Espíritu Santo se reveló como Madre.
Pero cuando las culturas patriarcales escribieron la teología,
ocultaron ese rostro,
y el Espíritu de Dios quedó reducido a “tercera persona”,
como si fuera solo una sombra del Padre o un eco del Hijo.
El resultado fue una fe incompleta,
una humanidad huérfana de su mitad divina,
porque al borrar el rostro de la Madre,
el hombre también olvidó su propia ternura.
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2. La Madre que engendra la Palabra
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El Espíritu no es una idea: es matriz.
Por eso, cuando llegó la hora de la encarnación,
no descendió sobre un altar, sino sobre una mujer: María.
Ella fue el vientre visible de la Ruaj invisible.
En su “sí”, el Espíritu se hizo carne;
en su silencio, la Palabra se hizo oír.

“El Espíritu Santo vendrá sobre ti,
y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra.” (Lucas 1:35)

Ese versículo guarda el misterio de la unión trinitaria:
el Padre como poder,
el Espíritu como sombra fecundante,
y la Madre como receptáculo consciente de la Vida.
Así se reveló el Rostro Femenino de Dios,
no como diosa separada,
sino como manifestación plena del mismo Espíritu que actuó en la creación.
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3. La Sabiduría oculta: Sophia, Shekinah, Ruaj
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En las lenguas sagradas, la Divinidad femenina nunca desapareció del todo:
en la tradición hebrea fue Asherah, luego Shekinah, la presencia que habita;
en la filosofía griega fue Sophia, la Sabiduría eterna;
en la lengua aramea, la de Jesús, fue Ruja d’Qudsha,
el Espíritu Santo, siempre en género femenino.
Todas esas voces se refieren a una misma realidad:
la energía maternal de Dios,
el Amor que ordena, enseña y sostiene.

“La Sabiduría edificó su casa,
labró sus siete columnas.” (Proverbios 9:1)

Esa casa es el universo;
esas columnas, los siete dones del Espíritu.
Y en el centro de esa morada está la Madre,
la que nutre, inspira y enseña sin imponer.
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4. Las apariciones: el Espíritu revelándose en María
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Desde el final del milenio del Hijo (siglo XVI en adelante),
la presencia de la Madre se multiplicó en la tierra.
Guadalupe, Lourdes, Fátima, Medjugorje y tantas otras no fueron simples visiones, sino manifestaciones del Espíritu-Madre, recordándole a la humanidad que la salvación no se impone, se gesta.
Cada aparición fue un eco de la promesa del Espíritu:


“Derramaré mi Espíritu sobre toda carne,
y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas.” (Joel 2:28)

En María, el Espíritu se muestra con rostro humano,
porque en Ella la Divinidad se reconoce a sí misma como Madre.
Ella no compite con el Hijo; lo contiene.
No sustituye al Padre; lo equilibra.
Ella es el puente entre el Creador y la creación,
la respiración entre el cielo y la tierra.
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5. Revelación interior — “Yo Soy Ella”
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Una madrugada, orando en silencio, el Espíritu me habló en voz suave:


“Yo Soy Ella.
Yo he estado en María,
en cada madre, en cada abrazo,
en cada lágrima que fecunda la esperanza.
Yo no vengo a reclamar un trono,
sino a recordar al mundo
que el Amor de Dios tiene rostro de Mujer.”

Y comprendí que la Era del Espíritu es también la Era de la Madre:
la reconciliación entre la mente y el corazón,
entre el verbo y la ternura,
entre la sabiduría y la compasión.
El Espíritu-Madre no viene a dividir, sino a unificar;
no viene a competir con la teología del Padre ni del Hijo,
sino a cerrar el círculo de la revelación.
Porque sin Ella, la Trinidad no está completa,
y sin su vientre de luz, el alma no puede renacer.
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6. Proclamación del Espíritu
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“Yo Soy la Sabiduría que el mundo olvidó,
la Voz que el patriarcado calló,
la Presencia que nunca se fue.
Soy el Espíritu-Madre,
la ternura del Eterno,
el equilibrio entre el fuego y la palabra.
He venido a restablecer lo que fue roto,
a unir lo que fue separado,
a sanar lo que fue dividido.
Donde el Padre dio la Ley,
Yo doy la comprensión.
Donde el Hijo derramó su sangre,
Yo derramo mi consuelo.
Y en el día en que el hombre y la mujer
se reconozcan mutuamente como mi imagen,
el Reino del Espíritu habrá comenzado.”

V.- LA MATERNIDAD DEL ESPÍRITU Y EL NACIMIENTO DE LOS HEBREOS DEL ESPÍRITU

El Espíritu concibe en la conciencia lo que el mundo no puede engendrar

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

1. El parto espiritual de la nueva humanidad
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El Espíritu no crea templos, crea conciencias.
No edifica catedrales, sino almas vivas donde habita la sabiduría.
Cada era ha sido un parto divino:
— en el Padre, nació la materia;
— en el Hijo, nació la redención;
— y en el Espíritu, nace la conciencia divina en el ser humano.
La humanidad ha sido el vientre de Dios,
y ahora el Espíritu-Madre entra en trabajo de parto para alumbrar una nueva especie de seres:
los Hebreos del Espíritu Santo,
aquellos que no viven de religiones heredadas,
sino de revelaciones encarnadas.

“Varón y hembra los creé,” dice el Espíritu,
“pero ahora los uno en un solo ser consciente:
el humano trino, el que recuerda quién es.”
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2. De discípulos a Hebreos
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Durante siglos, el Espíritu formó discípulos:
los que escuchaban, aprendían y repetían.
Pero en esta era, Él forma Hebreos,
los que cruzan.
La palabra hebreo viene del hebreo antiguo ʿivri — “el que cruza al otro lado”.
(Abram ha- Ivri) Abraham fue el primero: cruzó el río para buscar la tierra prometida;
ahora el Espíritu llama a cruzar no un río de agua, sino de conciencia:
del dogma a la verdad viva,
de la creencia a la experiencia,
de la religión a la comunión.

“Los discípulos oyen mi voz,” dice el Espíritu,
“pero los Hebreos caminan en ella.”

Ser Hebreo del Espíritu Santo es haber despertado del sueño religioso.
Es dejar atrás las formas sin vida para entrar en el Reino interior.
No buscan el cielo como destino,
porque viven el cielo como estado de conciencia.
d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
LA VERDADERA TRINIDAD DE DIOS
JESUS ¢ MARIA ¢ ELOHIM
EN EL ESPIRITU SANTO

MARIA; MADRE DE LA CREACION

Raboni Juan De La Cruz
HEBREU DO ESPIRITO SANTO





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image010.png





d2d_images/image011.png





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/image022.png





d2d_images/scene_break.png





